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(Primer Premio del Fondo Nacional de las Artes
1999), A nadie le gusta la soledad (2007) y Un
hombre bueno (Premio Iberoamericano Cortes
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 Ganador del XII Premio Iberoamericano de relatos "Cortes de
Cádiz", Un hombre bueno es una exquisita colección de cuentos
sobre el deseo y la soledad, sobre los enigmas de las relaciones
familiares y amorosas. Son historias marcadas por el encanto de la
transgresión y por la estela del desasosiego. Con una escritura
sutil, María Fasce narra al mismo tiempo la vida que sus
personajes tienen y la otra, la que quizás hubieran podido tener. 

OPINIONES DE LA CRÍTICA
«María Fasce tiene estilo propio y sabe retratar los tiempos que
corren. Es una excelente observadora de detalles mínimos y tiene
una sensibilidad especial para los cambios de estados de ánimo».
Elvio Gandolfo, Noticias

«Una escritora que sorprende en el panorama de la literatura
argentina? Una gran observadora y traductora de los estados de
ánimo de sus personajes; los examina a fondo con una feroz
ironía, pero sin perder la delicadeza». Silvina Friera, Página 12


